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                                             ¿CURSILLOS DE CONQUISTA?
                          PROA Nº 175 – JUNIO DE 1953 
          Aunque poco nos importe lo que,  - “siempre por falta de virtud – como alguien recientemente ha afirmado – piensen o digan los que dicen y piensan mal de Cursillos, no podemos, sin embargo, permitir por más tiempo que, por partir de una denominación  que es, en el mejor de los casos, inexacta, puedan llegar a falsas conclusiones personas de recta voluntad.  Si el mal estuviera tan sólo en un nombre,  más  o  menos discutible y sin ulteriores consecuencias, seguiríamos  callando como hasta ahora;   pero no podemos hacerlo cuando,  por culpa  de  la expresión “Cursillos de Conquista”, quienes jamás hubieran rechazado la realidad viva de los mismos Cursillos,  se han mantenido lejos o al margen de ellos porque, con razón, se resisten a ser “conquistados”. 
            Si analizáramos las variadísimas posturas que van desde los que creen que los Cursillos son un procedimiento para “conquistar a los jóvenes perdidos”, hasta los que no se ven en ellos sino una exagerada equivocada o aún peligrosa manera de entender y practicar el cristianismo, encontraríamos multitud de concepciones, tolerantes unas,  hostiles otras, ingenuas las más,  pero igualmente equivocadas todas, en cuyo origen no sería difícil  reconocer la influencia, más o menos remota,  de  la  falsa denominación de “Cursillos de Conquista”.                                      

            Ha llegado el momento de decir que la palabra “ conquista”  aplicada a nuestros Cursillos dista mucho de significar todo lo que ellos son.  Si los Cursillos no fueran otra cosa que una serie de novedades o exageraciones para atraer disimulando y “conquistar”  a las almas perdidas estarían muy lejos de haber podido ser  calificados solemne y oficialmente como  “ resumen y esplendor  de gracia divina,  vivida  al  estilo  de  los  primeros  cristianos,  y  gloria  de  la Iglesia mallorquina.”
          La palabra “conquista”, tomada en cualquiera de sus acepciones, será siempre, a lo más, expresión parcial e incompleta, y por lo mismo impropia, de uno de los aspectos  que  integran  la  esencia de un Cursillo. La luminosa proyección en la mente  de  un  concepto triunfal de la Gracia, hecho vida en las obras de quienes,  por  vivirla,  están  dispuestos a desvivirse para que la vivan los demás,  proyección  a  la  que sigue, por la acción  de la Gracia que invita pero no fuerza, la generosa y  entusiasta  entrega  al  Amo, tiene muy poco  de  conquista,   cuya   esencia   entraña   siempre   algo  de  fuerza,   de coacción o de violencia.

          Por otra parte el nombre de “conquista” envuelve,  si  n o una  falta de caridad, al  menos  una  manifiesta  falta  de  táctica  apostólica.  En  efecto,  ¿quién  sin ser tonto, está dispuesto a “ ser conquistado”?
          Por partir de esta falsa concepción de los Cursillos que en el ánimo de cuanto no los han vivido despierta la palabra “conquista”, hemos tenido que toparnos,  y  así  seguirá  sucediendo  de  no  rectifica  a  tiempo,  con lamentables ausencias,  principalmente  de  los  sectores  de  solera auténticamente católica,  donde  están latentes valores decisivos y,  donde también, por desgracia, se encuentra cierta desgana en la práctica del bien que compromete  seriamente la autenticidad de su catolicismo, pero que, somos los primeros en afirmarlo y reconocerlo, si es necesario despertar y avivar no puede  igualmente  decirse  “conquistar”.  Son  los  que,  ante  los Cursillos, ponen el mismo gesto con que se contempla un sanatorio o un manicomio y, sin duda, elevan también una oración a Dios, del mismo tipo que la del fariseo en el templo:  Dan  gracias  a  Dios  porque  no  son como “esos”  que necesitan de los Cursillos. Claro que cualquiera que se extienda a sí mismo  el  titulo de perfecto  no  hace  sino  demostrar  que  le  falta  mucho todavía  para serlo; pero aún así es fácil abonarse a sí mismo, prescindiendo de  lo  que  dice  el  Maestro  en  el  Evangelio.   De  este  modo  la  palabra “conquista”   ha  hecho  materialmente   “inconquistables”   para  un cristianismo vivo y militante a todos los que, por creerse libres de pecado, están echando piedras sobre  el mal del mundo, sin caer en la cuenta de que una de las principales causas de este mal radica en ellos mismos, o sea, en estos cristianos que se llaman convencidos pero que no convencen a nadie, porque no viven su cristianismo hasta enfrentarse con el paredón de sus últimas consecuencias. 
          Si en adelante, al pensar en posibles candidatos tuviéramos a la vista lo que la experiencia nos ha enseñado, no sería el despiste más o menos agudo, sino la eficacia, o sea, las posibilidades de actuar este cristianismo vivo y militante, lo que nos haría dirigir nuestra actuación hacia sectores que, equivocadamente, hemos tenido quizás abandonados.  
Comentarios de la Editorial De Colores: Aquí tenemos sintéticamente lo que intentan los Cursillos según el desafió  de Eduardo Bonnín. Un nombre erróneo de los Cursillos le da posibilidad de resaltar lo que se pretende.  Concepción doctrinal en la que siempre creyó.
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